
Santa Bárbara
 Mártir

Una antigua tradición 
escrita en griego en el si-
glo VII cuenta lo siguiente 
acerca de Santa Bárbara:

Patrona de los mineros

Oración 
a Santa Bárbara

Patrona de los mineros

Santa Grandiosa de inmenso 
poder, Dios te acompañe, y Tú 
a nosotros por el camino del 
bien. Líbranos de la maldad, 
de la injusticia, de la envidia 
y de los malos ojos. Con tu 
espada vencedora, destruye a 
nuestros enemigos y a quien 
quiera hacernos mal, con el 
cáliz de tu copa y con el vino 
que te pongo para que nunca 
este vacía mantén la fuerza 
en mi cuerpo y en mi espíritu 

para la dura lucha de la vida 
y recíbelo como ofrenda que te 
tengo siempre presente en mi 
pensamiento y en mi hogar, 
y te ruego no me abandones 
nunca y acudas a mi cada vez 
que te reclame para defender 
mi hogar, mis amores, mis 
luchas, mi vida y los míos, y 
me lleves siempre vencedora, 
como Tú. Amén

Santa Bárbara
 Mártir

Una antigua tradición 
escrita en griego en el si-
glo VII cuenta lo siguiente 
acerca de Santa Bárbara:

Patrona de los mineros

Oración 
a Santa Bárbara

Patrona de los mineros

Santa Grandiosa de inmenso 
poder, Dios te acompañe, y Tú 
a nosotros por el camino del 
bien. Líbranos de la maldad, 
de la injusticia, de la envidia 
y de los malos ojos. Con tu 
espada vencedora, destruye a 
nuestros enemigos y a quien 
quiera hacernos mal, con el 
cáliz de tu copa y con el vino 
que te pongo para que nunca 
este vacía mantén la fuerza 
en mi cuerpo y en mi espíritu 

para la dura lucha de la vida 
y recíbelo como ofrenda que te 
tengo siempre presente en mi 
pensamiento y en mi hogar, 
y te ruego no me abandones 
nunca y acudas a mi cada vez 
que te reclame para defender 
mi hogar, mis amores, mis 
luchas, mi vida y los míos, y 
me lleves siempre vencedora, 
como Tú. Amén

Santa Bárbara
 Mártir

Una antigua tradición 
escrita en griego en el si-
glo VII cuenta lo siguiente 
acerca de Santa Bárbara:

Patrona de los mineros

Oración 
a Santa Bárbara

Patrona de los mineros

Santa Grandiosa de inmenso 
poder, Dios te acompañe, y Tú 
a nosotros por el camino del 
bien. Líbranos de la maldad, 
de la injusticia, de la envidia 
y de los malos ojos. Con tu 
espada vencedora, destruye a 
nuestros enemigos y a quien 
quiera hacernos mal, con el 
cáliz de tu copa y con el vino 
que te pongo para que nunca 
este vacía mantén la fuerza 
en mi cuerpo y en mi espíritu 

para la dura lucha de la vida 
y recíbelo como ofrenda que te 
tengo siempre presente en mi 
pensamiento y en mi hogar, 
y te ruego no me abandones 
nunca y acudas a mi cada vez 
que te reclame para defender 
mi hogar, mis amores, mis 
luchas, mi vida y los míos, y 
me lleves siempre vencedora, 
como Tú. Amén

FW-006

FW-006

FW-006

el que busca
Portal católico

encuentra.com

el que busca
Portal católico

encuentra.com

el que busca
Portal católico

encuentra.com



Santa Bárbara vivió en el 
siglo III. Era hija de un tipo de 
tremendo mal genio llamado 
Dióscoro. Como ella no quería 
creer en los ídolos paganos de 
su padre, éste la encerró en un 
castillo, al cual le había man-
dado colocar dos ventanas. 
La santa mandó a los obreros 
a que añadieran una tercera 
ventana para acordarse de las 

Tres Divinas personas de la 
Santísima Trinidad. Pero esto 
enfureció más a su incrédulo 
papá.

El furioso Dióscoro, como 
su hija no aceptaba casarse 
con ningún pagano o no cre-
yente, permitió que la martiri-
zaran cortándole la cabeza con 
una espada, los enemigos de la 
religión. Por eso la pintan con 

una espada, y con una palma 
(señal de que obtuvo la palma 
del martirio) y con una corona 
porque se ganó el reino de los 
cielos.

Y dice la antigua tradición 
que cuando Dióscoro bajaba 
del monte donde habían ma-
tado a su hija, le cayó un rayo 
y lo mató. Por eso a santa 
Bárbara le reza la gente para 

verse libre de los rayos de las 
tormentas.

Dicen que junto a ella fue 
martirizada su amiga Juliana, 
y que en su sepulcro se obra-
ron muchos milagros.

También añade la antigua 
tradición que lo último que 
santa Bárbara pidió a Dios 
fue que bendijera y ayudara 
a todos los que recordaran su 
martirio.
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